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Resumen  
�
Si bien las escuelas salesianas se encontraban bajo la supervisión del Estado para su 
habilitación, inspección y programas escolares, contaban con la posibilidad de enseñar 
con libros propios, elaborados y editados por la misma Congregación. Los Reglamentos 
Generales de los Salesianos propiciaban la difusión de “los buenos libros” que se 
elaboraban como parte de su programa de aprendizaje de oficios en los talleres de 
encuadernación y tipografía, iniciados en Turín por Don Bosco en 1862 y en la 
Argentina en 1878 en el Colegio salesiano “Pío IX”.  
Continuando con la tradición salesiana de producir biografías edificantes para sus 
propios alumnos1, el director espiritual de Ceferino Namuncurá (Chimpay 1886-Roma, 
1905), José Vespignani, y su primer biógrafo Luis Pedemonte, se dedicaron a recopilar 
objetos, cartas y testimonios de este particular alumno salesiano, con el fin de de educar 
a sus niños y jóvenes por medio de “modelos virtuosos”. Las biografías ceferinianas por 
su cantidad y diversidad constituyen un símbolo ineludible en la educación salesiana 
nacional pero fundamentalmente patagónica, por su referencia constante a los orígenes 
de Ceferino y por la construcción de un modelo autóctono fiel al plan de educación y 
evangelización de los indígenas patagónicos elaborado por Don Bosco.  
Los testimonios de quienes fueron compañeros de colegio de Ceferino, recogidos por 
los Salesianos y adaptados en las distintas biografías, mencionan especialmente dos 
libros escritos por Juan Bosco, que acompañaron a Ceferino en toda su vida escolar: “El 
joven instruido en la práctica de sus deberes y en los ejercicios de piedad cristiana” 
(1897) y “Vida popular de Domingo Savio, alumno del oratorio San Francisco de 
Sales”. Estos textos biográficos para niños y jóvenes, resaltaron, omitieron o agregaron 
acontecimientos de la vida de los niños y seleccionaron “escenas santificadoras”, que 
son las que “operan como marcos interpretativos para la reconstrucción biográfica”2. 
Nuestro objetivo es analizar cómo operaron estos marcos biográficos, a través de los 
textos de cabecera de Ceferino para la construcción de este modelo virtuoso de alumno 
salesiano. De esta manera nos proponemos distinguir cómo esta matriz biográfica se 
adaptó a la particularidad de sus orígenes indígenas en el contexto patagónico.  
 
 
 

1. La Buena Prensa y los modelos biográficos salesianos�
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1Don Bosco escribió algunas biografías de alumnos oratorianos con la intención de edificar y adoctrinar a 
sus niños. En el texto “Vida de colegio” relata las vidas de: Domingo Savio (Riva, Chieri, 1842- 
Mondonio, 1857), Miguel Magone y Francisco Besucco,  pero de los tres niños sólo Domenico Savio fue 
canonizado por el papa Pío XII en 1954. Bosco, Juan. Vida de colegio. Hechos edificantes entresacados 
de las biografías de algunos alumnos del oratorio de San Francisco de Sales, Rosario, Apis, 1957. 
2 Carozzi, María Julia, 2006, “Antiguos difuntos y difuntos nuevos. Las canonizaciones populares en la 
década del ‘90”, en: Miguez, Daniel y Semán, Pablo (ed) Entre santos, cumbias y piqueteros. Las 
culturas populares en la Argentina reciente. Buenos Aires, Biblos, p.100. 



 
Giovanni Bosco, fundador de la Congregación salesiana3 comenzó su tarea 

educativa en Italia de forma asistemática a través de los llamados “oratorios festivos” 
(1845) y los centros de formación profesional o talleres para jóvenes (1853) con el fin 
de catequizarlos y formarlos en el trabajo y la moral cristiana. Los talleres de imprenta y 
encuadernación tuvieron dos finalidades: contar con textos propios y económicamente 
accesibles y obtener además una salida laboral inmediata para los jóvenes desocupados 
de su tiempo. Posteriormente se incorporaron hacia 1884 los talleres de edición, 
impresión, encuadernación, distribución y venta de los textos salesianos, cerrando de 
esta manera el ciclo completo de edición de un libro. La editorial elaboraba incluso 
textos sobre las distintas tareas implicadas en la producción de un libro. En la escuela 
tipográfica salesiana de San Benigno Canavese (Torino), se imprimía un “curso de 
instrucción profesional para los alumnos encuadernadores”, Il Legatore di Libri4, en el 
que se detallaban los distintos procedimientos para la encuadernación de libros antiguos 
y modernos paso por paso. Don Bosco instaló en 1862 en sus Oratorios, las primeras 
máquinas de imprenta y los talleres de tipografía, siguiendo la idea de lo que la Iglesia 
de fines del siglo XIX denominaba: “buenos libros”. Esta idea Don Bosco la puso en 
práctica con la actividad de “la buena prensa”, que nació en 1877 con el Bollettino 
Salesiano y en 1888 con la publicación de las Letture Catoliche.  

Posteriormente estos “buenos libros” comenzaron a confeccionarse para circular en 
las primeras escuelas de varones5 que Don Bosco fundó 1863 en las que implementó un  
sistema pedagógico propio, el sistema preventivo6. En los “Reglamentos para los 
alumnos de la Sociedad de San Francisco de Sales”, se fomentaba la lectura de los 
“buenos libros” en el tiempo libre y se indicaba especialmente como parte del 
comportamiento en clase: “tener mucho cuidado de los libros, cuadernos y demás útiles 
de clase” y “no pintar monigotes en los libros”7. Los textos básicos que apoyaban la 
pedagogía del sistema preventivo eran el Reglamento de Don Bosco y La Juventud 
instruida. Este último texto, escrito por Don Bosco para la formación moral del alumno 
salesiano, fue uno de los libros de cabecera de Ceferino Namuncurá. 

La Congregación salesiana, Salesianos e Hijas de María Auxiliadora, llegaron a 
Buenos Aires en 1875 y a la Patagonia en 18808. Hacia 1878 fundaron en Buenos Aires 
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3 La Pía Sociedad de San Francisco de Sales fue fundada en 1859 por un grupo de sacerdotes bajo la 
dirección de Don Bosco y aprobada por el Papa en 1864. Al haber nacido como Congregación, sus 
religiosos conservaban sus bienes y pagaban impuestos como cualquier ciudadano, mientras su 
comportamiento dentro de la Iglesia, era el de una orden religiosa.  
4 COLOMBO, Pío, Il Legatore di libri, Torino, Librería Editrice internazionale, Scuola tiografica 
salesiana San Benigno Canavese, 1913. 
5 La educación y asistencia de niñas y jóvenes estuvo a cargo de la rama femenina de la Congregación: 
Las Hijas de María Auxiliadora fundada por Don Bosco y María Dominga Mazzarello en 1871. 
6 Este sistema se desarrolló en oposición al sistema represivo utilizado en aquella época y consistió, 
básicamente en el conocimiento y cumplimiento de las prescripciones y reglamentos de los institutos. 
Mediante la guía del director y de los preceptores o asistentes con amabilidad y persuasión se buscaba que 
los alumnos no cometieran faltas inculcándoles el amor al trabajo, el respeto a los mayores, la catequesis, 
y el buen comportamiento. Este sistema descansaba para Don Bosco, en la razón, en la religión y en el 
amor, excluyendo el castigo violento y procuraba también alejar aun los suaves. 
7 Reglamentos para los alumnos de la Sociedad de San Francisco de Sales, Bahía Blanca,s/f y Apis, 
Rosario,s/f. 
� �Esta misma propuesta educativa se implementó en la Patagonia cuando los Salesianos e Hijas de María 
Auxiliadora iniciaron en 1880 la fundación de instituciones que conformaron el sistema educativo 
católico en los Territorios Nacionales. Durante un período que podemos considerar fundacional (1880-
1910) se establecieron los principales centros misioneros, parroquias y escuelas bajo la jurisdicción de 
una administración propia: la Inspectoría de San Francisco Javier (1911). El objetivo de la Congregación 
fue el establecimiento de misiones con el fin de evangelizar “infieles” y fundar escuelas que formaran 



el Colegio Pío IX de “Artes y oficios”, donde pusieron en funcionamiento los talleres de 
imprenta y encuadernación. En 1881 comenzó a editarse el Boletín salesiano, traducido 
y adaptado al de Turín, para divulgar la Obra salesiana en función de la cooperación, y 
las Lecturas católicas en 1883.  

La posibilidad de producir enteramente textos propios escritos por maestros de la 
Congregación para su circulación en los colegios salesianos, proporcionaba, a pesar de 
su adaptación a la curricula oficial y a la inspección escolar9, una autonomía poco 
común para una Congregación educativa10. Sus sellos editoriales, han variado de 
nombre a lo largo del tiempo. Aquellos de fines del siglo XIX y principios del siglo XX, 
se elaboraron en la escuela tipográfica de la Congregación con alumnos de los talleres 
de tipografía del Colegio Pío IX. Ya a mediados del siglo XX el sello editorial cambia 
al nombre de “Don Bosco” y SEI (Societá Editrice Internazionale), sumando otros 
sellos como ISAG (Instituto Salesiano de Artes gráficas) y Editorial Ceferino entre 
otros. 

Entre los textos escolares que circulaban en los colegios salesianos, las 
biografías ejemplares fueron centrales en la educación salesiana.� Estos textos 
biográficos para niños, resaltan, omiten o agregan acontecimientos de la vida y 
seleccionan “escenas santificadoras” que “operan como marcos interpretativos para la 
reconstrucción biográfica”11. Un claro ejemplo salesiano de esta selección, es el texto de 
Esteban Trione, “Vida de Colegio. Hechos edificantes entresacados de las biografías de 
algunos alumnos del oratorio de San Francisco de Sales”, que publicó en 1888, poco 
antes de fallecer Don Bosco. El objetivo de este texto era recopilar en “un pequeño 
volumen lo que había dejado escrito en los libritos mencionados12 a fin de deducir 
prácticamente la norma de conducta alegre, estudiosa y santa, que el joven cristiano 
puede observar en su vida de colegio”13. A través de una cuidadosa selección de 
anécdotas tomadas de las biografías, en un tono marcadamente hagiográfico14, podemos 
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niños y jóvenes, blancos e indígenas, bajo una misma fe, como “honestos y buenos ciudadanos”. La 
aplicación parcial de la ley 1420 por falta de adecuación a la realidad del territorio y la ausencia y 
desinterés del Estado en el sistema educativo patagónico, potenciaron y favorecieron la presencia 
salesiana en el marco nacional e internacional sobre la polémica suscitada en torno a la educación laica o 
religiosa y la organización de los Estados nacionales. La estrategia de los Salesianos consistió 
básicamente en captar las demandas de una población urbana que, proveniente de otras provincias o 
países, optaba por los colegios católicos y por una oferta educativa variada bajo la tradición y el respaldo 
de la moral católica.Teobaldo, Mirta y García, Amelia, Actores y escuelas, Geema, Buenos Aires,2002. 
Nicoletti, María Andrea, “La polémica en torno a la educación salesiana y la educación estatal en la 
Patagonia (1880-1920)”. González, Graciliano y otros ( a cura di). L’ Educazione salesiana dal 1880 al 
1922. Istanza ed attuazioni in diversi contesti. Attii del 4º Convengo Internazionale di Storia dell’ Opera 
salesiana. México, 12-18 febbraio 2006, Volume II, LAS, Roma, 2007. 
9 Teobaldo, Mirta, Garcia, Amelia y Nicoletti, María. Hoy nos visita el Inspector. Historia e historias de 
la Inspección y Supervisión escolar en Río negro y Neuquén, 1884-1992, General Roca, Publifadecs, 
2005.�
10 Programas escolares de los seis grados de la Educación común para las clases de aplicación de las 
escuelas normales de la Nación arreglados para los colegios de la Obra de Don Bosco en la República 
Argentina, Buenos Aires, Pío IX,1907.�
11 Carozzi, María Julia. “Antiguos difuntos y difuntos nuevos. Las canonizaciones populares en la década 
del ‘90”, en: Daniel Miguez, y Pablo Semán (ed) Entre santos, cumbias y piqueteros. Las culturas 
populares en la Argentina reciente, Biblos, Buenos Aires, 2006, p.100. 
12 Se refiere a las biografías de: Domingo Savio, Miguel Magone y Francisco Besucco, tres alumnos 
oratorianos que murieron con fama de santidad entre los 13 y 15 años.   
13  Trione, Esteban, Vida de Colegio. Hechos edificantes entresacados de las biografías de algunos 
alumnos del oratorio de San Francisco de Sales, Rosario, Apis, 1957, (1 ed.1888), p.9. 
14 Coincidimos con Michel de Certeau que la naturaleza de la hagiografía impide establecer diferencias 
entre el anecdotario y las virtudes señaladas para ser santo, si la significación se limitara a establecer estas 



distinguir esquemas narrativos que forman parte de las matrices simbólicas de estas 
historias15 de alumnos salesianos virtuosos, que Trione compara entre Domingo Savio, 
Miguel Magone16 y Francisco Besucco17. Los puntos en común que selecciona Trione 
están relacionados con: la observancia de los reglamentos, el estudio dedicado, las 
prácticas piadosas, la oración y las jaculatorias constantes, los votos y propósitos, el 
celo para la salvación de las almas, la vocación sacerdotal, la devoción a la Virgen, la 
castidad, la penitencia y la muerte “preciosa y santa”.  

Don Bosco quiso proponer a Domingo Savio18 como modelo a sus oratorianos, 
por ello escribió su biografía19, que ha sido calificada como exagerada20, con la 
intención de edificar y adoctrinar. Esta biografía fue no sólo uno de los textos de 
cabecera de Ceferino, sino un constante punto de comparación como modelo de 
santidad y la matriz para la confección de su propia biografía21.  

Las biografías de Ceferino partieron de 52 cartas escritas por él22 y 227 
testimonios23 recopilados por su primer biógrafo Luis Pedemonte. Debemos tener en 
cuenta que estos testimonios, proporcionan “la peculiar manera de ver y pensar los 
acontecimientos como individuo y como miembros de una determinada circunstancia 
social y temporal”24. De estos testimonios sólo la mitad corresponden a testigos directos 
y entre ellos sólo una treintena se tomaron en las primeras décadas tras su muerte, entre 
1911 y 1920. En otro tomo complementario, se recogieron testimonios tomados entre 
1940 y 1950, muy alejados ya de la fecha de aquel primer contacto. Los testimonios se 
tomaron a partir de un cuestionario25 de 51 indicaciones elaborado por el entonces 
Inspector salesiano José Vespignani, director espiritual de Ceferino, que contenía 
directivas precisas sobre los aspectos a los que debían referirse quienes lo conocieron. 
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diferencias no estaríamos hablando de hagiografías. Michel de Certeau: “Sistemas de sentido: lo escrito y 
lo oral”, La escritura de la historia, México, Universidad Iberoamericana, 1993. 
15 Coninck, Frédéric y Gonard, Francis “El enfoque biográfico a prueba de interpretaciones. Formas 
temporales de causalidad”, en: Thierry Lulle (coord.). Los usos de las historias de vida en las ciencias 
sociales, Colombia, Antrophos,1998, p.282. 
16 Bosco, Juan, Trazos históricos del joven Miguel Magone, alumno del Oratorio de San Francisco de 
Sales, 1861. Posteriormente otros autores salesianos han escritos biografías de estos niños. El caso de 
Magone por ejemplo, Pilla, Eugenio, Michele Magone, allievo di San Giovanni Bosco, Roma, edizione 
Paoline,1956 o la reedición más actual de Juan Bosco, Miguel Migone, el vago que llegó a ser 
santo,Bogotá, apostolado bíblico católico,2001. 
17 Bosco, Juan, El pastorcito de los Alpes, vida del joven Francisco Besucco d´Argentera,1864 
18 Domenico Savio, alumno de Don Bosco, nació en Riva, Chieri, Italia, el 2 de abril de 1842, hijo de 
humildes obreros. Hizo cuatro propósitos de santidad el día de su comunión que cumplió hasta su 
temprana muerte el 4 de marzo el 1857. 
19 Bosco, Juan, Vida del jovencito Domingo Savio, alumno del Oratorio de San Francisco de Sales,1859. 
20 Pivato, Stefano. “Don Bosco y el teatro popular”, en: Prellezo García, José Manuel (dir). Actas del 
Primer Congreso Internacional de estudios sobre San Juan Bosco (Universidad Pontificia Salesiana, 
Roma,16-1-1989). LAS-CCS, Roma-Madrid, 1990, p.430. 
21 En el Archivo Central Salesiano hemos registrada setenta biografías de Domingo Savio 
mayoritariamente escritas por salesianos en italiano, español, francés y portugués. Estas biografías son en 
general ilustradas, otras tienen el formato de historieta y todas ellas recorren el anecdotario de este joven 
que describe  Don Bosco en su primera biografía.  
22 Pedemonte, Luis Cartas y escritos de Ceferino Namuncurá, Buenos Aires, Ceferino,1949. 
23 Pedemonte, Luis Ceferino Namuncurá. Testimonios. Promanuscripto. Buenos Aires, Pío IX, 1943 y 
Segunda Serie, Buenos Aires, Escuelas Gráficas Pío IX, 1951. 
24 Saltalamacchia, Homero, Historia de vida, Costa Rica, Cuup, p.20. 
25 Vespignani, José, Circulares, cartas, avisos para uso de los Salesianos de la Inspectoría Argentina de 
San Francisco de Sales, Buenos Aires, Colegio Pío IX,1922.“Ceferino Namuncurá o Una flor de las 
misiones salesiana en la Patagonia. Cuestionario para los apuntes de una biografía”. Buenos Aires, 24 de 
junio de 1911, pp.5-8.  



A partir de 1930, tras la repatriación de sus restos  en 1924, la imagen de 
Ceferino toma impulso y se suceden una importante cantidad de biografías históricas, 
escolares, historietas, novelas, poemas, obras de teatro de autores salesianos y por fuera 
de la Congregación, que relatan un profuso anecdotario, tomado en parte de sus cartas y 
testimonios directos. Sus biografías construyeron desde 1930 a la actualidad diferentes 
modelos, que sobrepasaron aquellas hagiográficas del “alumno virtuoso salesiano” y lo 
transformaron en: “santito criollo”, “santito de las tolderías”, “indiecito santo”, “lirio de 
la Patagonia”, “gloria argentina”,  y “mapuche santo”, entre otros epítetos. Las 
biografías que construyen estos modelos apuntan a la conformación de “la memoria 
nacional monumental y pública que se inscribe en el tiempo-origen de los héroes 
nacionales”26. Estas biografías se escriben en función de la formación de un Panteón 
nacional27 por ello Ceferino es resignificado en algunos textos como “el héroe araucano 
florecido en tu bella Patria”, “la gloria argentina ignorada”28, “un don de Dios hecho a 
la Nación argentina”29. 

En todos ellos el tema clave es la construcción de su “aboriginalidad”30 en torno 
a una coyuntura crucial para la historia de la Patagonia: las campañas de conquista 
(1879-1884). Esta situación de violencia real y simbólica, modificó por su dimensión 
histórica, no sólo el proceso a largo plazo, sino el puntual “contexto normativo 
simbolizante”31, que alcanzó también la figura de Ceferino Namuncurá. Fue a partir de 
esta coyuntura que algunos hijos de caciques fueron llevados a los colegios salesianos 
para ser educados. Las biografías ceferianas enfatizan que esta educación fue el motor 
del cambio que llevó a Ceferino, durante esos años hasta su muerte, a practicar las 
“virtudes heroicas” necesarias para transformarse en: modelo de alumno salesiano, 
síntesis perfecta del plan educativo y misionero de la Congregación y ser postulado 
como santo. 

Los “acontecimientos fundadores”32que permiten en su biografía releer su 
pasado y resignificar su presente, constituyen básicamente lo que podemos denominar 
sus “viajes iniciáticos”: primero a Buenos Aires en 1897 para educarse en el colegio 
salesiano y después a Italia en 1904 para seguir sus estudios como seminarista que no se 
concretan por su enfermedad y su muerte. Estos acontecimientos resultan las “imágenes 
fuerza”33 de sus primeras biografías, que logran romper con su pasado y en 
consecuencia con el pasado indígena de la Patagonia: Ceferino es representado en las 
primeras biografías como “el extinto araucano”34 la “Agonia e sublimazione di una 
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26 Coninck, Frédéric y Gonard, Francis “El enfoque biográfico a prueba de interpretaciones. Formas 
temporales de causalidad”, en: Thierry Lulle (coord.). Los usos de las historias de vida en las ciencias 
sociales, Colombia, Antrophos,1998, p.285. 
27 Pomer, León La construcción del imaginario histórico argentino, Buenos Aires, EAL,1998,p.53. 
28 Pedemonte, Luis Una gloria argentina ignorada, 1945, p.68 
29 Revista Esquiú, Ceferino Líder juvenil, p.64. 
30 Siguiendo a Claudia Briones entendemos como “aboriginalidad” al proceso cambiante de marcación y 
automarcación material e ideológica de prácticas selectivas para la construcción de sujetos colectivos 
(“aborígenes” o “no aborígenes”), íntimamente relacionados con los diferentes contextos históricos y sus 
actores sociales correspondientes. Claudia Briones, La alteridad del cuarto mundo, Editorial Del Sol, 
Buenos Aires, 1998.p.146. 
31 Santamaría Daniel “La cuestión de la religiosidad popular en la Argentina”, en: M.E Chapp, y otros. 
Religiosidad popular en la Argentina. CEAL. Buenos Aires, 1991, p.17. 
32 Hacemos alusión al modelo arqueológico biográfico citado en: Coninck, Frédéric y Gonard, Francis “El 
enfoque biográfico a prueba de interpretaciones. Formas temporales de causalidad”, en: Thierry Lulle 
(coord.). Los usos de las historias de vida en las ciencias sociales, Colombia, Antrophos,1998, p.261-264.�
33 Idem, p.283. 
34 Pedemonte, Luis, Una gloria argentina ignorada, Buenos Aires, Talleres gráficos de la Escuela de 
Artes y Oficios del Hogar de Huérfanos, 1945, p.59. 



razza” 35, “el último de los Piedra”36, que tras su partida deja atrás “su herencia de 
sangre, de latrocinio y de vicios”37 . 

Durante su transformación tras los viajes iniciáticos, los libros de cabecera 
mencionados fueron, entre otras variables, la base del cambio que mencionan las 
biografías y se constituyeron a su vez en la matriz para su propia construcción 
biográfica, los moldes desde donde las biografías “calcan sus historias”38. 

 
 
2. La matriz biográfica de los libros de cabecera y la construcción del modelo 

autóctono.  �
 

“El joven instruido en la práctica de sus deberes y en los ejercicios de piedad 
cristiana” o como posteriormente se denominó “La juventud instruida”, es el libro que 
Don Bosco escribió para sus alumnos en 1847 y se constituyó como libro de cabecera 
en los oratorios y escuelas salesianas de todo el mundo.  

La “Juventud instruida” no sólo era un compendio de la doctrina cristiana, era un 
libro práctico con instrucciones que al detalle guiaban a los alumnos en la práctica de la 
virtud. Dividido en tres partes: 1) Cómo practicar las virtudes cristianas, 2) Las 
oraciones más frecuentes 3) Oficio a la Virgen, Vísperas y oficios de difuntos, contaba 
además con un anexo de cantos piadosos y un diálogo sobre la religión. Cada parte 
estaba a su vez dividida en artículos con títulos sencillos y prácticos.  

La práctica de las virtudes de los jóvenes contenía un especial instructivo dividido a 
su vez en tres partes sobre: a) Las cosas necesarias para hacerse un joven virtuoso; b) las 
cosas que en especial debe huir la juventud y c) los medios de perseverancia.  

Para ser virtuoso Don Bosco aconsejaba el conocimiento y el amor de Dios, el 
respeto a los padres, a la Iglesia y a las cosas santas, la lectura y la práctica de la Palabra 
de Dios y sobre todo la práctica de los mandamientos en la juventud ya que “la 
salvación de un joven ordinario depende de cómo ha pasado su juventud”39. Para ello 
proponía dos caminos: lo que se debía evitar (el ocio, las malas compañías, las malas 
conversaciones y los escándalos) y los medios de perseverancia (conducta ante las 
tentaciones, astucia ante el demonio y sus engaños, la vida retirada, la frecuencia 
sacramental, el ayuno y la oración, la devoción a la Virgen y la pertenencia a una 
congregación religiosa y el cumpliendo de sus reglamentos). Especialmente en este 
último punto Don Bosco advierte los comportamientos que se deben eludir y aquellos 
que se deben seguir tanto en la vida escolar como en las vacaciones: respeto y confianza 
a los directores, actitud de respeto y recogimiento en las Iglesias y ceremonias, cuidar la 
conducta evitando las burlas, peleas, sobrenombres, cuidar la conducta de los 
compañeros con anécdotas morales informando al director, evitar la mentira y procurar 
el cumplimiento de los reglamentos y tareas piadosas40.  

���������������������������������������� ������� �
35 Castano, Luigi Agonia e sublimazione di una razza. Zeffirino Namuncura, il giglio delle Pampas, 
Torino, SEI,1942. 
36 Giacomini, Pedro, Ceferino Namuncurá. Anécdotas y gracia,. Lecturas católicas, Buenos Aires, Don 
Bosco, 1955, p.92 y Ceferino Namuncurá, su vida en anécdotas, Buenos Aires, Talleres gráficos Pío 
IX, 1964, p.79.  
37 Gálvez, Manuel, El Santito de la Toldería, Buenos Aires, Club de Lectores, 1944, (1975). p.204. 
38 Coninck, Frédéric y Gonard, Francis “El enfoque biográfico a prueba de interpretaciones. Formas 
temporales de causalidad”, en: Thierry Lulle (coord.). Los usos de las historias de vida en las ciencias 
sociales, Colombia, Antrophos, 1998, p.282. 
39 Bosco, Juan, El joven instruido en la práctica de sus deberes y en los ejercicios de piedad cristiana, 
Barcelona, Tipografía y Librería salesiana, 1897, 3 ed. p.13. 
40 Idem, pp.36-37. 



Aquellos niños cuyas biografías sirvieron para formar modelos virtuosos de 
alumnos salesianos, siguieron atentamente cada una de estas recomendaciones de “La 
Juventud instruida”41. En la biografía de Domingo Savio, este libro aparece mencionado 
en un momento clave de la vida y construcción de santidad del niño: su agonía y su 
muerte. Porque la “Juventud instruida” se proponía presentar a los niños y jóvenes dos 
objetivos: un “plan de vida cristiana que pueda manteneros alegres y contentos” 42 y la 
preparación para la “buena muerte”, como práctica piadosa43. En “Vida de Colegio”, en 
medio de una práctica frecuente de oración de la Compañía a la que Miguel Magone 
pertenecía, cuando al niño le toca sacar uno de los papelitos que contenía máximas 
piadosas, y lee la frase: “En el juicio estaré sólo con Dios”, Miguel le dijo a sus 
compañeros que esta era una advertencia para que se preparase pues su fin estaba 
cerca44. 

Entre los testimonios45 de quienes conocieron a Ceferino y en sus biografías, la 
“Juventud instruida” es mencionada como uno de sus libros de cabecera46, junto a la 
biografía de Domingo Savio47.  

Cada niño o joven biografiado tomaba a su vez un modelo de santidad que se 
mencionaba en los textos, como émulo e ideal para ser imitado. La contratapa de la 
“Juventud instruida” muestra la imagen de San Luis Gonzaga48 y propone al finalizar la 
primera parte del libro una novena con su vida49. Domingo Savio es mencionado en su 
biografía como “un San Luis”50 y cuando funda la Compañía de la Inmaculada 
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41 En su lecho de muerte Domingo Savio le pide a su padre que le lea las letanías de la Buena muerte de la 
“Juventud instruida”. Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio, alumno del oratorio de San 
Francisco de Sales, Buenos Aires, Colegio Pío IX, s/f, p.161. 
42Bosco, Juan, El joven instruido…, Prólogo a la Juventud, pp. V-VIII.  
43 “El ejercicio de la Buena Muerte consiste en disponer en un día de cada mes todos nuestros negocios 
espirituales y temporales como si en aquel día debiésemos realmente morir. Se fija para dicho ejercicio el 
primer día o primer domingo del mes, desde el día o la noche anterior se hace alguna reflexión acerca de 
la muerte, considerando que quizá esté cerca y puede cogernos repentinamente; se piensa en como se ha 
pasado el mes precedente y sobre todo si hay algo que nos remuerda la conciencia y tenga inquieta 
nuestra alma, en caso que debiese presentarse al tribunal de Dios: luego al día siguiente se confesará y 
comulgará como si verdaderamente hubiese llegado el punto de nuestra muerte”. Bosco, Juan, El joven 
instruido…, p.180, también en: El proyecto de vida de los Salesianos de Don Bosco, Guía de lectura de 
las Constituciones Salesianas, art. 54.  
44 Trione, Esteban, Vida de Colegio…pp.125-131. 
45 Pedemonte, Luis, Ceferino Namuncurá. Testimonios. Promanuscripto. Buenos Aires, Pío IX, 1943, 
Testimonio 79 Luis Pisano, ex alumno salesiano y Pedemonte, Luis, Ceferino Namuncurá. Testimonios, 
Segunda Serie, Buenos Aires, Escuelas Gráficas Pío IX,1951, Testimonio 138, Guido Baldissero, 
sacerdote salesiano y compañero de Ceferino.  
46 “Para lograr un conocimiento profundo del objetivo de la fe, los escolares del colegio Pío IX, además 
de la letra del Catecismo, ‘El rey de los libros’, estudiaban los principios fundamentales de la religión 
católica, expuestos por San Juan Bosco en ‘La Juventud instruida’”, Pedemonte, Luis, Víctima de amor, 
Buenos Aires, Institución salesiana, s/f p.14. 
47 “Entre los libros de la pequeña biblioteca escolar primaban las biografías de: Domingo Savio, Miguel 
Magone, Luis Comollo, Vida de colegio, La piedad y las virtudes cristianas de monseñor Segur, la vida 
devota de San Francisco de Sales, La práctica del amor de Dios, Modo de hablar familiarmente con Dios, 
La conformidad con la voluntad de Dios, Consideraciones piadosas, Las glorias de María, Preparación 
para la muerte de San Alfonso María de Ligorio, La verdadera devoción de la Santísima Virgen de 
Grignon de Monfort”, Pedemonte, Luis, Víctima de amor… p.14. 
48 San Luis Gonzaga (1568-1591) Novicio jesuita italiano. De familia noble destacó desde muy joven, en 
claro contraste con su origen familiar, por su pureza y austeridad. En 1585 ingresó en la Compañía de 
Jesús. Murió durante una epidemia de peste, entregado al cuidado de los enfermos. Fue canonizado por 
Benedicto XIII y proclamado patrono de la juventud. 
49 Bosco, Juan, El joven instruido…p.59. 
50 Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio…pp.35, 153,164, 166. 



Concepción pone en los reglamentos como modelo a imitar a Luis Comollo51. A su vez 
las biografías y testimonios de Ceferino lo relacionan con otros modelos de jóvenes 
santos: San Luis Gonzaga, San Estanislao de Kostka52, San Tarcisio53 y especialmente 
Santo Domingo Savio. En distintos testimonios54 y biografías aparece esta mención y 
algunas reproducen el testimonio del sacerdote salesiano José Garófoli llamando a 
Ceferino el “Domingo Savio de Color”55. 

En definitiva, el molde para escribir las biografías de los alumnos virtuosos 
salesianos lo constituyó la “Juventud instruida” y a partir de la biografía de Domingo 
Savio, fue esta la matriz de las restantes biografías de niños y jóvenes virtuosos con 
fama de santidad, cuyo objetivo era: “tomarlo como modelo”56 e “imitar la suave y 
generosa correspondencia con la gracia de Dios, (…) como un modelo de piedad y de 
candor”57. Esa línea, marcadamente hagiográfica de las primeras biografías escolares de 
Ceferino entre las décadas del ’30 y ‘40, construyeron al modelo de “alumno salesiano 
virtuoso”, siguiendo rígidamente la descripción del cumplimiento de las virtudes 
heroicas58 y la guía de la “Juventud instruida”.  

Coincidentemente las biografías de Domingo Savio y Ceferino Namuncurá 
describen a jóvenes de conducta ejemplar en el colegio59 y en la casa60. En el colegio 
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51 Luis Comollo (1817-1839) falleció a los 22 años aparentemente de tuberculosis. A los  17 años de edad 
estudió en el Seminario de Chieri, junto a Juan Bosco y entre ambos iniciaron una estrecha amistad. La 
vida de Comollo fue una de las primeras biografías de Don Bosco, Reseña histórica de la vida de Luis 
Comollo, 1844. Su fama de santidad hizo que su tumba fuera profanada por varios de sus compañeros que 
se llevaron sus dedos como reliquias.  
52 San Estanislao de Kostka (1550-1568) era hijo de un rico senador de Polonia. A los 14 años entró a 
estudiar en un colegio de Jesuitas, pero su familia se opuso a su vocación religiosa. Estanislao huyo lejos 
de su hogar para ser jesuita y entró a la orden. Su salud se vio afectada y empezó a agravarse vaticinando 
su muerte, cuando sólo tenía 18 años. Esta comparación aparece en el Testimonio nº1 del Cardenal Juan 
Cagliero. Pedemonte, Luis, Ceferino Namuncurá. Testimonios…p.7. 
53 En la primera biografía de Ceferino “El Lirio de la Patagonia” (1938) y en Manuel Bello, ¿Santito 
criollo?, Buenos Aires, Escuelas profesionales del Hogar de Huérfanos, 1944, aparece esta comparación 
con San Tarcisio (246-257). Vivió durante la persecución del emperador Valeriano a los cristianos. Era el 
encargado de llevar la comunión a los cristianos encarcelados. Murió mártir a los once años a manos de 
jóvenes romanos. 
54 Pedemonte, Luis Ceferino Namuncurá. Testimonio… 1943, Testimonio 11 César Ceccollo, sdb, 
Testimonio 53, Ludovico Costa,sdb, Testimonio 68 Juan Marcisnski,sdb, Testimonio 71 José 
Rayneri,sdb, Testimonio 98, José Brentana,sdb,  Testimonio 103 José Garófoli,sdb. Segunda Serie, 
Buenos Aires, Escuelas Gráficas Pío IX,1951, Testimonio 140 Javier Pérez,sdb. 
55 Ajmone, Graciela, El muchachito de las Pampas, Buenos Aires, I.salesiana,1953… p.18. 
56 Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio…p.176. 
57 Bollettino salesiano, junio 1905. Muerte de Ceferino Namuncurá. Traducción M.A. Nicoletti. 
58 Pedemonte, Luis, Ceferino Namuncurá. Lirio de la Patagonia, Tipografía del Colegio de La Piedad 
Tapa ilustrada. Bahía Blanca, Argentina, 1938; Pedemonte, Luis, Vida y virtudes de Ceferino 
Namuncurá. Buenos Aires, Escuela de Artes y Oficios del Asilo de Huérfanos,1943; Pedemonte, Luis 
Una gloria argentina ignorada, Buenos Aires,Talleres gráficos de la Escuela de Artes y Oficios del 
Hogar de Huérfanos, 1945; Pedemonte, Luis,  El buen Ceferino. Cuadros y episodios narrados a Jorgito 
con ilustraciones, Buenos Aires, Escuela de Artes y Oficios. Hogar de Ancianos. 1942. Segunda edición 
1945. 
59 Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio …pp.21 y 27 cfr. Ex alumno del Colegio Pío IX, 
Ceferino, Lirio de las Pampas patagónicas, Buenos Aires, 1967, pp.15 y 16; Aparicio, Emiliano, 
Ceferino Namuncurá Burgos, el pequeño gran cacique patagónico, Pamplona, Don Bosco, 1993, pp.29-
30; Ajmone, Graciela, El muchachito de las Pampas…p.37. Armas, Amado, El pequeño gran cacique. 
Historieta desplegable, Buenos Aires, s/f,  cuadros 5 y 6.; Pedemonte, Luis, Una gloria argentina 
ignorada…pp.23-24. 
60 Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio, p.45cfr. Ceferino Namuncurá, su vida en anécdotas, 
Buenos Aires, Don Bosco, 1964,p.40; Ajmone, Graciela, El muchachito de las Pampas…p.29-30;  
Armas, Amado, El pequeño gran cacique…cuadros 9 y 10, Pedemonte, Luis, Una gloria argentina 
ignorada…pp.13-14. 



especialmente, destacan las biografías la observancia de los Reglamentos61, el respeto 
por los Directores y superiores62 y el estudio al límite de sus fuerzas por su salud 
delicada63.  

Las biografías de Ceferino enfatizan esta actitud perseverante: “Su contracción al 
estudio no disminuyó jamás”64, pero si bien todas coinciden en su perseverancia y 
voluntad, no todas lo hacen en cuanto a su capacidad intelectual65 mezclándose estos 
juicios con aquellos que sostenían que en el indígena tenía “deficiencias biológicas y 
culturales” que sólo la escuela podía zanjear66. En este caso aparecen los matices que si 
bien no invalidan esa postura ponen el acento en la educación salesiana como el 
verdadero motor del cambio: “no es el indio es verdad susceptible de alcanzar el grado 
de cultura que pueden alcanzar los descendientes de nuestra raza; y eso fácilmente se 
concibe; pero cuidado con esmero y atendido con paciencia, no raras veces a dado 
pruebas de ser algo más de lo que muchos creen”67.  

El ambiente del colegio y la educación salesiana, no sólo constituyen el motor del 
cumplimiento virtuoso y en Ceferino, incluso el cambio definitivo que lo “civiliza” y 
“convierte”, sino que se transforma en un ámbito perfecto para la práctica virtuosa. 
Fuera de ese ámbito estos niños se sienten entristecidos y temen que las tentaciones y el 
demonio malogren su objetivo de santidad68. 

 En la vida escolar sus biógrafos enfatizan especialmente las prácticas de piedad69. 
Domingo Savio y Ceferino se prepararon con devoción para su primera comunión70 y 
escribieron propósitos con el deseo de ser santos71. Fueron especialmente devotos de la 

���������������������������������������� ������� �
61 Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio,p.40 cfr, por ejemplo, Pedemonte. Luis, Una gloria 
argentina ignorada…p.32. 
62 Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio,p.68 cfr. Por ejemplo, Pedemonte, Luis, El Lirio de la 
Patagonia…p.24; Pedemonte, Luis, El Buen Ceferino… p.43-44. 
63 Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio,pp.28-31 y p.141 cfr. Por ejemplo, Pedemonte, Luis, Una 
gloria argentina ignorada...p.57. 
64 Pedemonte, Luis, El Lirio de la Patagonia…1938, p.7. Pedemonte, Luis, Una gloria argentina 
ignorada, cuadros  74,75,77,95; Ajmone, Graciela, El muchachito de las Pampas… p.24; Armas, Amado, 
Pequeño Gran cacique, Buenos Aires, Obra de Don Bosco, 1965. 
cuadro 3.  Bosco, Teresio, Ceferino Namuncurá, Buenos Aires, Obra de Don Bosco, 1975,p.15; 
Entraigas, Raúl, El mancebo de la tierra, Buenos Aires, ISAG,1974, pp. 65-71; Ceferino, líder juvenil, p 
p.42;47; Barasich, Emilio, Mensajes de un joven mapuche, p.12, p.67-69; Noceti, Ricardo, En la huella 
del Evangelio, Vida breve de Ceferino Namuncurá, Bahía Blanca, Ceferino misionero, 2007,p. 22. 
65 Uno de sus maestros César Ceccollo, manifiesta que Ceferino era un buen estudiante pero no en 
extremo inteligente, Testimonio 11; Uno de sus compañeros tutores Julio Salmini manifestaba en cambio 
que Ceferino tenía una inteligencia normal, Testimonio 83. Las biografías no son homogéneas en este 
concepto algunas elogian abiertamente la inteligencia de Ceferino (Ajmone, Graciela, El muchachito…p.6 
y 13), otras enfatizan las dificultades para resultar después los cambios que la educación salesiana 
produjo en su aprendizaje ( El Lirio de la Patagonia… p.p.7 y 12)  
66 Teobaldo, Mirta y García, Beatriz, “La consideración ‘del otro’ en el imaginario de los docentes de 
escuelas rurales de la Patagonia Norte”, en : Teobaldo, Mirta (dir), Sobre maestros y escuelas. Una 
mirada a la educación desde la historia, Neuquén,1884-1957, Rosario, Arca Sur,2000, p.194. 
67 Pedemonte Luis, Ceferino Namuncurá. Testimonios… Segunda Serie, “Aptitud de los indios para el 
progreso y la cultura”. Testimonio 214. 
68 Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio, p.58 y p.122cfr. por ejemplo, S.D.B, Ceferino 
Namuncura,  Anécdotas y gracias, Buenos Aires, ISAG, 1955, p.67-68. 
69 Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio, pp.79-87 cfr. Por ejemplo, Pedemonte, Luis, El Lirio de 
la Patagonia, p.17 .“Piedad perseverante y fe práctica”. 
70 Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio, pp.17-21 cfr. Por ejemplo, Entraigas, Raúl, El mancebo 
de la tierra, pp.73-79; El Lirio de la Patagonia, p.9. 
71 Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio, p.53 y 129 cfr. Por ejemplo Ajmone,  Graciela, El 
muchachito…, p.30. 



Virgen72y fundaron, como aconseja “La Juventud instruida”, congregaciones o 
compañías para las prácticas de virtud con estrictos reglamentos73. Sus vidas relatan 
episodios ordinarios, para mostrarnos niños comunes que se proponen el camino 
extraordinario y virtuoso de santidad74. Pero también destacan sus biógrafos, aquellos 
episodios que los señalan como “elegidos”75: el éxtasis en la oración76, las 
mortificaciones77, la vocación sacerdotal78, las visiones79, la muerte anunciada, 
temprana y santa80 y los favores y gracias que los llevan a los altares81. 

Con este mismo molde, las biografías ceferinianas buscaron en diferentes etapas la 
construcción de un modelo virtuoso. Como ya señalamos, aquellas escritas por Luis 
Pedemonte entre 1930 y 1950 no se diferencian de la matriz donbosquiana y nos 
proponen a un modelo de alumno que ha cumplido las virtudes en grado heroico, 
plataforma necesaria para la postulación a los altares82: “El Lirio de la Patagonia”83. 
Pero la adaptación biográfica al modelo autóctono se topa con la “aboriginalidad”84 de 
Ceferino, que pasa a ser por momentos causa y por momentos obstáculo para lograr su 
educación y su virtuosismo. 
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72 Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio, p.140 cfr, por ejemplo p.14, Pedemonte, Luis, El Lirio 
de la Patagonia, p.17. “Devoto de María”. 
73 Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio, p.98 cfr. Por ejemplo Entraigas, Raúl, El mancebo de la 
tierra, p.78. Ceferino perteneció primero a la Compañía del Ángel custodio y formó parte del “pequeño 
clero”, grupo de niños a los que se les permitía vestir ocasionalmente sotana. 
74 Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio, p.130 cfr. por ejemplo,  Bello, Manuel, ¿Santito criollo? 
Buenos Aires, Escuelas profesionales del Hogar de Huérfanos, 1944. 
75 Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio, p.15 cfr. Pedemonte, Luis, Una gloria argentina…p. 47; 
Ajmone, Graciela, El Muchachito…p.23; S.D.B,Ceferino Namuncurá…p. 68. 
76 Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio, pp.73,84,130 cfr. Por ejemplo, Pedemonte, Luis, El Lirio 
de la Patagonia, pp.15 y 16; Bosco, Teresio, Ceferino Namuncurá…pp.23-29. 
77 Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio, p.87. En dos biografías Vida y Virtudes (p.10) y Una 
gloria argentina ignorada (p.43) se hace mención de la práctica de mortificaciones.  
78 Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio, p.37 cfr. Por ejemplo Ajmone, Graciela, El 
muchachito…p.26; Pedemonte , Luis, El Lirio de la Patagonia….p.21. 
79 Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio, p.136. cfr, por ejemplo, Pedemonte, El Lirio de la 
Patagonia…p.11. Lo llaman para convertir almas.  
80 Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio, pp.127,138-139,145,157cfr, por ejemplo: Pedemonte, 
Luis, El Lirio de la Patagonia…1938, p.50; Gálvez, Manue,l El Santito de la Toldería…pp.204-205; 
Graciela Ajmone,  El muchachito…pp.85-88; Ceferino, Líder juvenil. Suplemento de Esquiú color, 1980, 
p.63; Fonseca, Diego, Ceferino Namuncurá, flor del desierto, una historia para niños y adolescentes, 
Bahía Blanca, Ceferino misionero, 2007, p.34. El relato de la agonía y la muerte está en todas las 
biografías, sólo pusimos algunos ejemplos que varían de acuerdo a período en que fueron escritas. Ese 
análisis lo hemos hecho en: Nicoletti, María Andrea, “Anécdotas y gracias”, la construcción de la 
santidad en Ceferino Namuncurá a través de sus textos biográficos”, II Simposio Internacional sobre 
Religiosidad, Cultura y Poder, (II SIRCP/III Jornadas del GERE), 27 al 29 de agosto de 2008. 
81 Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio, pp.175-78 cfr. Por ejemplo: Ceferino Namuncurá, su 
vida en anécdotas, gracias otorgadas por el Lirio de la Patagonia, Buenos Aires, 1969; Pedemonte, 
Luis, Vida y virtudes…p.40-41. 
82 Articoli di prova testimoniale proposti dal postulatore della causa Rmo. Francesco Tomasetti per il 
proceso informativo sulla fama di santità, virtú e miracoli in genere del servo di Dio Zeffirino 
Namuncurá, alunno della Pía Società Salesiana di S. Gionavvi Bosco, Romae, Typis Guerra et Belli, 
1944.  
83 Pedemonte, Luis, El Lirio de la Patagonia… y del mismo autor Vida y Virtudes de Ceferino 
Namuncurá,  
84 Siguiendo a Claudia Briones, entendemos como “aboriginalidad” al proceso cambiante de marcación y 
automarcación material e ideológica de prácticas selectivas para la construcción de sujetos colectivos 
(“aborígenes” o “no aborígenes”), íntimamente relacionados con los diferentes contextos históricos y sus 
actores sociales correspondientes. Briones, Claudia,  La alteridad del cuarto mundo, Editorial Del Sol, 
Buenos Aires, 1998.p.146. 



La educación salesiana es la que resuelve ese dilema pues lo “civiliza” y evangeliza. 
Los textos señalan que Ceferino cuando entra en el colegio Pío IX, “pronto se asimila al 
ambiente”85 y que debe “aprender tantas cosas nuevas, el modo de vestir, de comer, de 
hablar y el mismo dormir en cama y llevar calzado todo el día se le hacía muy 
pesado”86. A un compañero de la escuela Julio Salmini, le encomiendan los Salesianos 
esta suerte de “adaptación a la civilización” de Ceferino  para “ir corrigiendo sus frescos 
dejos aindiados”87. Salmini lo ayudaba a “enriquecer el vocabulario de su neófito”, 
mientras se entendían por señas “miradas y movimientos de cabeza: ‘Hacer como yo’” 
(...). En este texto y también en Compendio biográfico, Ceferino usa un lenguaje 
tarzanesco. En cambio en otro texto la “incivilización” se observa en la ausencia del 
orden y la disciplina, fruto  de su ambiente libre88.  

Para los Salesianos, el camino a la “civilización” pasaba necesariamente por la 
“evangelización��� Ceferino representa al remanente indígena que debía ser “civilizado” 
en función de un proyecto de nación unificada, católica y homogénea, “un indio nacido 
entre las últimas tribus araucanas”89, como se titula su primera biografía en italiano, la  
“Agonia e sublimazione di una razza”, “el último de los Piedra”90 y “el extinto 
araucano”91. Por fuera de la Congregación, “El santito de la Toldería” de Manuel 
Gálvez, agrega a la idea de extinción la de “redención racial” que reaparece en la 
historieta “líder juvenil” en 198092. Ceferino carga una “herencia de sangre, de 
latrocinio y de vicios” (…) “acaso es un castigo a sus padres y a su raza, un castigo que 
él paga como pagó Jesucristo los pecados de la Humanidad”93.  
 Superada su “aboriginalidad” las biografías ceferinianas entre 1950 y 1990, 
pasan a construir en clave asimilacionista, especialmente desde la década del ’50 a la 
“gloria argentina ignorada”, el “santito criollo”, “santito de las tolderías” y “santo 
argentino”, afianzando al modelo autóctono. Las biografías para jóvenes y niños 
ilustradas por Amado Armas, “a quien se le encomendó representarlo con atuendos 
gauchescos”94, iniciaron el derrotero del “santito criollo” y la transformación visual de 
un niño con marcados rasgos indígenas a la de un joven blanco con rasgos suaves, 
vestido de saco y corbata o con poncho pampa, como muestran especialmente las 
biografías de Graciela Ajmone95 y Amado Armas96.  

Hacia el año 2000, pero ya desde 1980 con la biografía de Barasich, el modelo 
biográfico cambia y se transforma a través de un proceso de reetnización en el “joven 
mapuche” y en el “mapuche santo”. “Mensajes de un joven mapuche”, resalta la cultura 
aborigen con fotos de niños y jóvenes mapuches en una escuela rural aborigen y acerca 
a Ceferino a un modelo más próximo para ser imitado, resignificando su pertenencia 
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85 Ceferino Namuncurá, Lirio precioso de las Pampas patagónicas, 1947. 
86 Pedemonte, Luis, Una gloria argentina…1945, pp. 44-45. 
87 Pedemonte, El Lirio de la Patagonia…p. 13. 
88 Ajmone, Graciela, El muchachito…1955, p.14; Armas, Amado, El pequeño gran cacique…Historieta 
desplegable, s/f Cuadro N°2. 
89 Pedemonte, Luis, El Lirio de la Patagonia…1930, p.3. 
90 Giacomini, Pedro, Ceferino Namuncurá. Anécdotas y gracias…p.92 y Ceferino Namuncurá, su vida en 
anécdotas…p.79. 
91 Pedemonte, Luis, Una gloria argentina ignorada…, p.59. 
92 Ceferino, líder juvenil…, p.59. 
93 Gálvez, Manuel, El Santito de la Toldería… pp.204-205. 
94 Revista Ceferino misionero, numero aniversario 1983. 
95 Ajmone,  Graciela, El muchachito…, reeditada en el año 2007. Esta reedición no cambia el texto pero sí 
la tapa que pasa del dibujo de Amado Armas del indiecito boleando a la foto original de Ceferino poco 
antes de morir recortada con un fondo de guarda pampa. El título ha sufrido también un cambio notable: 
“Ceferino Namuncurá: hijo de Dios y hermano de todos”, que ha sido el lema de la beatificación. 
96 Armas,  Amado. El pequeño gran cacique, Buenos Aires, Obra de Don Bosco, 1965.�



étnica97. En esta línea continúan poniendo énfasis en la cultura originaria las biografías 
de Noceti98, Fernández99 y Fonseca y Narambuena para niños100. Allí cambia el modelo 
y se revierte el proceso de de-construcción de la “aboriginalidad” por el de 
“mapuchización” de su santidad.  

 
�
�

3. “Convertir herejes” en Europa y educar “infieles” en la Patagonia�
�

 
Un punto de contacto clave entre las dos biografías es el tema del adoctrinamiento y 

la conversión. Domingo y Ceferino siguen al pie de la letra en “La Juventud instruida” 
aquel capítulo que señala las cosas de las que en especial debe huir la juventud. Los 
niños se muestran preocupados y atentos a la conducta de sus compañeros y utilizan las 
mismas estrategias de Don Bosco para disuadirlos a cumplir la doctrina y la moral 
católica y no desviarse del camino del bien: los relatos morales, las anécdotas y los 
juegos.  

 
“Lo primero que se le aconsejó para ser santo fue que trabajase en ganar almas para 

Dios, pues no hay cosa más santa en esta vida que cooperar con Dios, a la salvación de 
las almas (…) más de una vez se le oyó decir: ¡Cuán feliz sería si pudiera ganar para 
Dios a todos mis compañeros!”101.  

 
Esta biografía narra distintos episodios sobre las intervenciones de Domingo Savio a 

favor de la buena conducta de sus compañeros. Domingo intercede en peleas violentas 
persuadiendo a los contrincantes que la venganza es contraria a la Ley de Dios102, llama 
la atención a los blasfemos y los invita a cambiar sus palabras103y persuade a sus 
compañeros sobre la obediencia a los superiores para evitar peligros104. Ceferino 
participa en los mismos acontecimientos: evita peleas entre los compañeros, les impide 
blasfemar y decir malas palabras105.  

Los recursos de los que se valen Domingo y Ceferino para convencerlos son las 
mismas estrategias implementadas por Don Bosco.  Señala una biografía que Ceferino 
“era muy hábil para toda clase de juegos como San Juan Bosco (que) atraía a su 
alrededor a todos lo chicos que podía”106. Las biografías ceferinianas señalan que sus 
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97 Barasich, Emilio, Mensajes de un joven mapuche, Bahía Blanca, del Sur, 1986, p.85. 
98 Noceti, Ricardo, La sangre de la tierra, una nueva visión de Ceferino Namuncurá, Rosario, 
Didascalia,2000 y Noceti, Ricardo, En la Huella del Evangelio, Buenos Aires, Ceferino Misionero, 2004 
y 2007. 
99 Fernández, Víctor Manuel, Ceferino Namuncurá, El canto de nuestras heridas, Buenos Aires, San 
Pablo,2007, p.49-50. Esta biografía agrega el pedido de perdón de la Iglesia, p.47. 
100 Fonseca, Diego, Ceferino Namuncurá, flor del desierto, una historia para niños y adolescentes, Bahía 
Blanca, Ceferino misionero,2007; Elizondo Sandra y Narambuena, Pedro Junto a Ceferino Namuncurá, 
Buenos Aires, EDB, 2005. 
101 Un celebre episodio que se relata en su biografía y también se ilustra es la escena en la Domingo Savio 
pregunta a Don Bosco el significado del cartel que tenía en su habitación: “Da mi anima caetera colle”. 
Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio, p.57. 
102 Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio, p.46. 
103 Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio, p.48-50. 
104 Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio, p.68-72. 
105 Hay varios episodios narrados en su estadía en Uribelarrea y en Viedma, por ejemplo: Anécdotas y 
gracias, 1964, pp.45 y 53. 
106 Bello, Manuel, ¿Santito criollo?..p.22. 



juegos predilectos eran el juego de la bandera y la pelota vasca107y que entretenía a los 
niños como un prestidigitador108. “Era el mago del colegio, ya que sabía hacer 
interesantes pruebas que hacen unos artistas en los circos”109. “Organizaba carreras, 
enseñó a los chicos a fabricar juguetes de madera blanda, trabajando los trozos con un 
cortaplumas”110. 

Pero tras el juego, lo que señalan como acción fundamental es el ejercicio de las 
prácticas piadosas indicadas en la “Juventud instruida”: la práctica sacramental 
constante, especialmente la confesión y comunión111. Estos juegos “terminaban con una 
sentencia espiritual o con una amable invitación a visitar a Jesús Sacramentado y a 
María Santísima”112. 

Domingo y Ceferino utilizaban especialmente el espacio del juego y la recreación 
para adoctrinar y convencer: “era el alma de las recreaciones”113 dice Don Bosco de 
Domingo Savio. “Es el alma del recreo”114, señalan los biógrafos de Ceferino. Aunque 
algunas biografías, en función de sus orígenes, señalan que Ceferino “en los juegos daba 
rienda suelta a toda su vitalidad primitiva”115 y describen “su afición a montar a caballo 
y su destreza con el arco y la flecha116.  

Todas las biografías señalan la inclinación de Ceferino por el canto117. Algunos 
también aprovechan para introducir en esta actividad el tema aborigen: “su vos clara y 
argentina vibraba en el patio del colegio, y acompañándola con ágiles saltos y raras 
contorsiones semejantes a las danzas y bailes de su tribu y cantaba: ¡Fulí,fulí, fulí,fulá, 
viva Don Bosco nuestro papá!118. En distintas biografías al relatar su afición al canto se 
lo relaciona indefectiblemente con su compañero de coro Carlos Gardel, probándolo con 
datos concretos y una foto de conjunto119, o bien dejando escapar la imaginación de su 
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107 Pedemonte, Luis, El Lirio de la Patagonia, p.11. 
108 Ajmone, Graciela, El muchachito…p.24, Anécdotas y gracias…., p.53-54, Barasich, Emilio, Mensajes 
de un joven mapuche…, p.26 y Noceti, Ricardo, En la Huella del Evangelio..p.25.  
109 Etchemendy, Blanca, Era un indiecito Ceferino, Historias para niños, Córdoba, central, 1966, p.22. 
110 Idem, p.21. 
111 Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio, p.79-87. “De cómo frecuentaba la confesión y la 
comunión”. 
112 Pedemonte, Luis, El Lirio de la Patagonia… p.18 
113 Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio, p.65. 
114 Armas, Amado, El pequeño gran cacique, historieta desplegable, cuadro 7 y Revista Esquiú, Ceferino, 
líder juvenil, p.41. 
115 Bosco, Teresio, Ceferino Namuncurá, p.10. 
116 En Anécdotas y gracias, bajo el título “instintos atávicos” relatan la anécdota de cuando Ceferino 
aprovechando que el lechero se había ausentado de su carro monta su caballo y da una vuelta al colegio, 
p.43. También se relata en El muchachito de las Pampas, que Ceferino toma el arco y la flecha que 
Beauvoir había llevado para mostrarle a los niños a quienes les hablaba y les muestra el uso. pp.57-60. 
117 Pedemonte, Luis,  Testimonios… Los testimonios 63 y 73  de los salesianos Majin Blanco y José 
Spadavecchia relatan los prodigios de la voz de Ceferino mientras que el músico sacerdote salesiano 
Pedrolini en sus memorias manifiesta que Ceferino no tenía una voz excepcional. Testimonio 203.  
118 Extraigas, Raúl, El mancebo de la tierra, pp.57-62; Ex alumno salesiano, Ceferino,  lirio de las 
pampas patagónicas..p.16. Hay otras versiones de ese canto: ¡Viva el padre Guerra y Namuncurá!  Y 
¡fuera el pecado y Satanás!, Anécdotas y gracias…, 1964,  p.44. 
119 Noceti, Ricardo, La sangre de la tierra…, p.90.�



encuentro y amistad120, que incluso llevan a una escena de la película “Mi hijo Ceferino 
Namuncurá”121. 

Las biografías muestran como los cambios no son sólo producto de las palabras sino 
también de las actitudes ejemplares que se manifiestan cuando soportan con estoicismo 
y abnegación las ofensas. Mientras Domingo calla cuando lo culpan de una ofensa a un 
profesor que no había cometido122, en las biografías de Ceferino se relata la pelea con 
José Allieno, que termina en reconciliación tras confesarse123 y con el préstamo de la 
“Juventud instruida”124. Pero el anecdotario se adapta al tema clave de los orígenes 
étnicos. Ceferino soporta con estoicismo la burla por ser indígena. Un ejemplo claro es 
la acusación sobre la práctica de canibalismo que se muestra en un episodio en el que 
Ceferino “estaba comiendo un rico pedazo de cordero asado y se le acerca un 
compañero que le dice: ‘Rico, eh! Pero carne de cristiano mas rica, verdad Ceferino?  
Ceferino se contuvo y perdono!” 125.  

Hasta aquí las anécdotas son similares y corresponden a un mismo patrón, mechadas 
en el caso de Ceferino con adaptaciones de contexto. Pero como las vidas de ambos 
jóvenes son extraordinarias su acción evangelizadora también debe serlo y va más allá 
del pequeño ámbito escolar, estos hechos se relatan en las biografías como “favores 
especiales y hechos extraordinarios”126. 

La preocupación de Domingo Savio son los “herejes ingleses”. “Leía con 
preferencia la vida de aquellos santos que habían trabajando especialmente por la 
salvación de las almas. Hablaba gustoso de los misioneros que trabajaban en las lejanas 
regiones por la conversión de los infieles, y no pudiendo enviarles socorros materiales, 
dirigía al Señor algunas plegarias cada día y al menos una vez a la semana ofrecía por 
ellos la comunión. Más de una vez le oí exclamar: ¡cuántas almas esperan en Inglaterra 
nuestros auxilios! Quisiera ir ahora mismo y con sermones y buen ejemplo convertirlas 
todas a Dios!”127. En su biografía, Don Bosco relata un episodio en el que Domingo 
Savio lo lleva al lecho de un enfermo arrepentido por haberse convertido al 
protestantismo para que le administre los últimos sacramentos. Don Bosco admirado 
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120 Victorica, Julián, Ceferino, el indio, el niño el santo…, p.109, Capitulo: El Lirio y el Zorzal; Ceferino, 
misionero de su pueblo…, 1977, “Cantando en tiempo de Gardel”. En esta biografía aparece la foto de 
Gardel en página completa, p.40.  Un ex alumno salesiano imagina ese encuentro entre “el lirio” y “el 
zorzal”  en su libro: Chichín porteño, Turín, Chimpay, Almagro, Buenos Aires, Faro, 1999. Y la última 
biografía para niños “Una flor del desierto” ilustra a los dos niños cantando juntos bajo el título “Dos 
promesas se saluda”, p.26. 
121 “Mi hijo Ceferino Namuncurá”. Largometraje dirigido por Jorge Mobaied (1972). Guión de Ulises 
Petit de Murat. Protagonizada por Olga Zubarry, Jorge Salcedo e Iván Grondona. En el papel de Ceferino  
Luis de la Cuesta. 
122 Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio, pp.32-33. ¡Viva el padre Guerra y Namuncurá!  Y 
¡fuera el pecado y Satanás!, p.44 
123 Esta anécdota es relata de distintas formas en las biografías. Según Graciela Ajmone, en El muchachito 
de las Pampas, Alieno llama “salvaje” a Ceferino, p.14. En la Huella del Evangelio menciona la palabra 
“tramposo”, p.20 y en la historieta “Ceferino, líder juvenil” y  en “Una gloria argentina ignorada, Alieno 
lo califica de “indio tramposo”, p.43. Amado Armas en su historieta El pequeño gran cacique, ilustra esa 
situación y le hace decir a Alieno “embustero, salvaje araucano”. El testimonio de José Alieno, compilado 
por Pedemonte pero recogido en 1911 por José Vespignani, relata el incidente mientras jugaban al juego 
de la bandera. Allieno admite que hizo trampa y que cuando Ceferino protestó lo llamó “tramposo” y 
Ceferino le dijo que era un mal hablado”. Pedemonte, Luis Ceferino Namuncurá. 
Testimonios….Testimonio nº 4. 
124 Pedemonte, Luis Ceferino Namuncurá. Testimonios… Testimonio nº4. 
125 Bello, Manuel, ¿Santito criollo?..p.7, Anécdotas y gracias…p.52 y Barasich, Emilio, Mensajes de un 
joven mapuche.p.119, Ceferino, misionero de su pueblo, p.46. 
126 Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio, p.129.  
127 Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio, p.60-61.�



por este hecho le pregunta a Domingo cómo supo que en esa casa sucedía ese hecho y 
Domingo lo “miró con semblante afligido y se echó a llorar”128. Domingo insistía en ver 
al Papa y cuando Don Bosco le preguntó el motivo el niño le dijo que para decirle al 
Sumo Pontífice que “no deje de trabajar con particular solicitud sobre Inglaterra. Dios 
prepara un gran triunfo al catolicismo en aquel Reino”129. Domingo le explica a Don 
Bosco que tuvo una visión que se lo confirmaba130. 

Una idea semejante se manifiesta en las biografías de Ceferino: “Yo seré sacerdote, 
quiero salvar muchas almas”.���� �¿Pero cuáles son las almas que Ceferino quiere salvar? 
En sus cartas de puño y letra Ceferino le dice a Juan Cagliero que “algún día cuando yo 
sea grande, también le ayudaré a Monseñor Cagliero a convertir indios. Los pobres que 
están allí no saben que hay Dios, no saben que Jesucristo derramó su sangre para 
salvarnos, pues yo tampoco lo sabía que hay Dios cuando vine, pues entonces tenemos 
que rezar por ellos para que se salven”132. Ceferino con sus palabras sigue fielmente el 
plan de Don Bosco: “convertir infieles”133 y se transforma en el modelo misionero 
salesiano por excelencia “convertir al indio por el indio”134.  

Su “conversión” significaba para los Salesianos la derrota al demonio y la 
ignorancia de la fe en su tierra “ad gentes”: la Patagonia. Su acción, ha logrado “la 
liberación a la raza de la esclavitud del Gualicho”135. El Cardenal Cagliero consideraba 
a Ceferino “un lirio precioso y raro”136 y lo presenta ante el Papa Pío X como “su 
querido trofeo, exponente de un valor de una raza abandonada a su suerte”137. 

Su vocación misionera se traduce en las biografías en diferentes palabras: 
“evangelizar a los míos”138, “salvar a mis hermanos”139, “convertir a mi tribu”140. Le 
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128 Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio, p.134. 
129 Bosco, Juan, Vida popular de Domingo Savio, p.135. 
130 Domingo Savio relata haber visto una llanura llena de gente envuelta en una densa niebla que 
identifica con Inglaterra, hasta que ve a Pío IX avanzar y llenar de luz ese espacio. Bosco, Juan, Vida 
popular de Domingo Savio, p.136. 
131 Ceferino Namuncurá, s/f. p.14. 
132 Pedemonte, Luis, Cartas y escritos de Ceferino Namuncurá, Buenos Aires, Ceferino,1949. Carta nº12. 
133 Don Bosco construyó una imagen propia del indígena patagónico, en el que resultaron claves dos ideas 
decisivas en la política de fronteras del siglo XIX: la “invariabilidad del carácter” de los pueblos 
indígenas no sometidos y la identificación implícita de “civilización” con sometimiento a las pautas 
occidentales. De estos dos conceptos Don Bosco sostuvo en su discurso sólo el segundo (civilización y 
sometimiento), para armar su proyecto misionero-educativo, desechando el primero al que justificó con 
argumentos teológicos. Sus puntos fuertes fueron: la afirmación de la unicidad del género humano 
(monogenismo), la defensa de la dignidad intrínseca de todas las personas, y la asignación de la culpa de 
los “hábitos salvajes” al Demonio (demonización). Esto supuso exculpar a los indígenas de su “naturaleza 
indómita” y categorizarlos como “infieles”,  educables y desconocedores de la verdad por ignorancia y no 
por falta de inteligencia. Nicoletti, María Andrea, “Evangelizar y educar a los indígenas en la Patagonia: 
conceptos claves de Giovanni Bosco y sus misioneros salesianos (mediados del siglo XIX a principios del 
siglo XX)”. Espacios. Historia, Política y Educación. Universidad Nacional de la Patagonia Austral, 
4,pp. 92-107. 
134 En una carta citada en el texto del salesiano Mario Migone, monseñor Fagnano, le escribe al Rector 
Mayor  don Rúa el 20 de julio de 1891, sobre la posibilidad de formar misioneros indígenas, y afirma que 
“En este caso, se cumpliría el ideal de Don Bosco, de salvar al indio por el indio Migone, Mario, Un 
héroe de la Patagonia. Apuntes biográficos; Monseñor José Fagnano, Prefecto Apostólico de 
Magallanes, Tierra del Fuego e Islas Malvinas. Librería del Colegio Pío IX. Buenos Aires,1935, p.98. 
135 SDB, Ceferino Namuncurá. Anécdotas y gracias. Lecturas católicas. Editorial Don Bosco. Buenos 
Aires 1955, p. 43; Ex alumno del Colegio Pío IX, Ceferino M. Namuncurá. Lirio de las Pampas 
patagónicas. “Una vida ejemplar”. Devoción y novena” . Pío IX, Buenos Aires, 1967, p.11. 
136 Folleto, Ceferino Namuncurá. Lirio precioso y raro de las Pampas patagónicas, 1947. 
137 Pedemonte, Luis, Lirio de la Patagonia…1948, p.10. 
138 Bello, Manuel, Santito criollo, p.11; Pedemonte, Luis, El Lirio de la Patagonia…, p.11. 
139 Bosco, Teresio, Ceferino Namuncurá, p.26. 
140 Ajmone, Graciela, El muchachito de las Pampas, p.15. 



manifiesta a Cagliero que quiere ser “fiel ministro del Señor para poder evangelizar y 
educar a mis queridos indios y hermanos de raza” 141. En las primeras biografías 
Ceferino es estereotipado como una “figura redentora a quien se llamó el “Lirio de la 
Patagonia”142.  

La identificación misionera entre evangelización y “civilización” se manifiesta en 
las biografías en diferentes acciones: estudiar para “ser útil a su gente”143, ser santo para 
“redimir a su raza”, ser “sacerdote y misionero”144, “colaborar a la felicidad de sus 
queridos paisanos”145 “enseñar a mis hermanos el camino del cielo” 146. Las biografías 
que lo transforman en el “santito criollo” proyectan su imagen en la del “indio que 
convierte blancos”147 y su popularidad lo estereotipa como el “santo argentino”: 
“Magnifico sería para nuestra patria la beatificación del hijo de la Pampa. Vendría a ser 
el primer santo argentino”148, “un don de Dios hecho a la Nación argentina”149.  

La reetnización de su figura en las biografías más actuales lo transforman en 
“misionero de los jóvenes” 150, el “mapuche misionero”, la intercesión perfecta entre el 
pueblo mapuche sufriente y oprimido que busca para reparar a la “patria herida” y llama 
a la reconciliación entre indígenas y blancos151. La figura protectora de “los débiles, los 
aborígenes, los pobres y los excluidos”152.  

Las últimas biografías para niños resignifican al modelo: “yo también me haré 
sacerdote salesiano y un día iré con monseñor Cagliero a enseñar a mis hermanos el 
camino del cielo, como me lo enseñaron a mi”153, “para hacer bien a mi gente”154. 

En el 2004 y 2005 la editorial E.D.B publica dos biografías ilustradas para niños 
con actividades: “Estar siempre alegres: Domingo Savio” y “Junto a Ceferino 
Namuncurá”. En la primera, el modelo de santidad busca acercarse y actualizarse:“Vivir 
como Domingo es posible”. Este texto sigue básicamente la biografía de Don Bosco 
adaptada a un lenguaje más cercano y actual para los niños pequeños: “¡estar siempre 
alegres! “confesarse y comulgar con frecuencia”, “es posible ser santo en las cosas de 
todos los días”, “no es una cosa complicada”155.  

El librito de Ceferino pone énfasis en la cultura mapuche. Ceferino saluda en 
mapuche “Mari Mari peñi” y nos muestra sus orígenes y su cultura, hasta el juego 
mapuche del palín que reemplaza a aquellos juegos del patio del colegio Pío IX. 
Ceferino se transforma en “un amigo que nos escucha y protege”, que “deseaba ser 
misionero y siempre tenía presentes a sus hermanos”. Incluso el librito reproduce una 
oración de Ceferino adaptándola a una oración con un lenguaje más universal que 
traspase hasta su propia cultura: “Ceferino rezaba: Señor Jesús, protege a mis hermanos 
de raza, que si no te aman es porque no te conocen”. Nosotros rezamos: “Señor Jesús: 
Te pedimos que bendigas a las personas que amamos, que nos enseñas a ser valientes y 
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141 Ex alumno salesiano, Ceferino, lirio de las pampas patagónicas, p.17. 
142 Revista Patoruzito, 1958, p.7. 
143 Barasich, Emilio, Mensajes de un joven mapuche, p.12. 
144 Idem, p.130. 
145 Idem, p.77. 
146 Idem, p. 22. 
147 Anécdotas y gracias, 1964, p.64. 
148 Gálvez, Manuel, El santito….p.230 
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generosos como Ceferino, que nos de un corazón valiente dispuesto a ayudar a quien 
nos necesite”156. Los lenguajes se adaptan a los modelos de niñez y santidad con la 
didáctica del texto, las matrices biográficas permanecen en función de la creación de los 
modelos. 
 
 

4. Conclusiones 
 
 

La Congregación salesiana a través de su actividad editorial, divulgó no sólo la doctrina 
católica, sino sus propios saberes escolares y su pedagogía a través de libros con enseñanzas 
doctrinales morales. 

Para esta formación el libro por excelencia de todos los alumnos salesianos era la “Juventud 
instruida”. Este texto fue escrito por Don Bosco con el objetivo de formar a los alumnos en la 
práctica de la virtud. Era básicamente un instructivo sobre las cosas necesarias para hacerse 
un joven virtuoso, evitando las malas compañías y el pecado y mediante el ejercicio de  
medios de perseverancia como la oración y la frecuencia sacramental. 

Este texto es mencionado como el libro de cabecera, en aquellas biografías de niños y 
jóvenes con fama de santidad. Las biografías de estos niños salesianos fueron claves en la 
formación de los alumnos de colegios y oratorios. La matriz y el modelo de todas ellas fue la 
biografía del joven Domingo Savio, escrita por Don Bosco, bajo los parámetros del 
cumplimiento de la “Juventud instruida”. Si bien la biografía de Savio fue la primera y la más 
importante por la posterior canonización del joven, los modelos biográficos constituyeron una 
pieza clave que alimentaron la “Buena Lectura” y “Los Buenos Libros” y se transformaron a su 
vez en libros de cabecera para los niños y jóvenes salesianos de todo el mundo. “Vida de 
colegio”, escrita por Esteban Trione, selecciona las anécdotas más significativas de tres niños 
oratorianos, Domingo Savio, Miguel Magote y Francisco Bessuco, que murieron alrededor de 
los quince años con fama de santidad y se constituyeron en modelos virtuosos para imitar por 
los alumnos salesianos. 

Las biografías de Ceferino Namuncurá han tenido como matriz estos moldes 
biográficos. En ellas se mencionan a su vez como libros de cabecera a la “Juventud instruida” y 
la “Vida popular de Domingo Savio”, dejando en claro no sólo cuál era el modelo de santidad 
de Ceferino sino también la impronta biográfica. 

De acuerdo a los distintos períodos históricos las biografías se adaptaban a la formación 
de distintos modelos. La etapa que podemos caracterizar de mayor influencia hagiográfica 
(1930-1940) es aquella que más se acerca a la biografía de Domingo Savio y que caracteriza a 
Ceferino como “Lirio de la Patagonia”. Adentrándonos en el período nacionalista, Ceferino es 
presentado como el “Santito criollo” y la “gloria argentina ignorada”, en clave asimilacionista, 
imagen que pervive incluso hasta las biografías más recientes.  En estas etapas la 
“aboriginalidad” de Ceferino se desdibuja en función del modelo de santidad y el cambio y la 
“civilización”, son producto de la educación y evangelización salesiana. Si bien el anecdotario 
seleccionado en las biografías de Savio es semejante al de Ceferino, la adaptación a sus orígenes 
étnicos marca la singularidad y el contraste al punto de transformarlo en: el Domingo Savio de 
color o en el “indio que convierte blancos” con el objetivo de popularizarlo como “santo 
argentino”.  Las biografías a partir del 2000 realizan el camino inverso, “mapuchizando” su 
figura y poniendo énfasis en su cultura y sus orígenes. Ceferino se transforma en el “mapuche 
misionero”, su modelo de santidad también se adapta, se acerca y se resignifica en función de la 
historia del pueblo mapuche. 

El tema de la “conversión” es el hilo conductor de las biografías de Savio y Namuncurá. 
Estas acciones no sólo se presentan en la cotidianeidad de la vida escolar salesiana sino que 
trascienden las puertas del colegio fusionándose con los ideales misioneros de la Congregación. 
Esta trascendencia es también un ingrediente clave en la construcción del modelo. Domingo 
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quiere “convertir herejes”, Ceferino “convetir infieles”. En una misma matriz, estas ideas se 
presentan en las biografías como una suerte de inmolación por la causa que los convierte en 
referentes como alumnos ideales pero fundamentalmente como modelos de santidad.  
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